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La reconstrucción de la dieta en momentos prehistóricos es siempre una tarea compleja, especial­
mente cuando se trata de momentos de cambio como lo es la "transición" entre el Mesolítico y el Neo­
lítico. Sin dejar de lado el uso de evidencias indirectas para su reconstrucción cualitativa, actualmente 
el estudio de la dieta en la Prehistoria encuentra en las técnicas biogeoquímicas, como lo es el análisis 
de isótopos estables del carbono y del nitrógeno, una herramienta de gran utilidad. La combinación del 
análisis de estos dos tipos de isótopos estables permite valorar a nivel proteico el peso relativo en la 
dieta de los alimentos de origen marino o terrestre, y de las plantas C3 o C4, así como el nivel que ócupa 
un organismo en la cadena trólica. En este estudio preliminar se obtienen e interpretan los valores 613C 
y 615N de restos óseos humanos y animales de dos yacimientos del sur del País Valenciano: Santa Maira 
(Castell de Castells, Alacant) y Cova de la Sarsa (Bocairent, Valencia). 

Palabras Clave: isótopos estables, paleodieta, Mesolítico, Neolítico, carbono, nitrógeno 

Abstract 
Prehistorical diet reconstruction is always a complex task, especially when addressing crucial times 

such as the "transition" between the Mesolithic and the Neolithic periods. Paleodiet studies are nowa­
days complemented by the application 01 biogeochemical techniques su eh as stable isotope analysis 01 
carbon and nitrogen. The combination 01 these two stable isotope values helps to discriminate, at protein 
level, between terrestrial and marine lood input, and between C3 or C4 plant consumption, as well as to 
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define lhe posilion 01 each organísm in the food 
chain. We repor! here on the prelíminary results 
01 carbon and nitrogen stable isotope analysis of 
humans and fauna from two Mesolithic and Neo­
Iílhic sites from the Valencia region of Iberia: Santa 
Maira (Castell de Castells, Alacant) and Cava de la 
Sarsa (Socairent, Valóncia). 

Key Words: stable isotopes, palaeodiet, Meso­
lithic, Neolithic, carbon, nitrogen 

Introducción 
El estudio de la composición isotópica de los 

restos arqueológicos permite inferir un amplio 
abanico de tipos de información que generan 
conocimiento sobre la dinámica socioeconómica 
del pasado. Este tipo de análisis permite indivi­
dualizar o aislar fenómenos con escalas tempo­
rales y espaciales muy precisas, y a partir de ahí 
evidenciar situaciones y dinámicas difíciles de 
conocer mediante otros medios. y es que los es­
tudios de isótopos estables en restos arqueoló­
gicos nos ofrecen información directa acerca de 
aspectos como la dieta que de otra forma sólo 
se pueden deducir mediante evidencias indirec­
tas al estudiar los restos materiales botánicos, 
de fauna o de industria que aparecen en los ya­
cimientos arqueológicos. Se hace por tanto nece­
saria la combinación de los métodos tradiciona-

les tanto con los métodos bioquímicos como con 
las diversas ramas de la antropología física para 
poder tener una idea más clara y global sobre las 
prácticas de subsistencia de los grupos humanos 
del pasado. 

Los análisis de isótopos estables más usados 
en el estudio de paleodietas son los del carbo­
no ("G/13C) y del nitrógeno (14N/15N). La premisa 
principal de este tipo de analíticas, basada en es­
tudios experimentales, es que las unidades bási­
cas que conforman todos los tejidos corporales de 
cualquier animal, incluyendo los huesos, provienen 
de los alimentos que éstos han ingerido a lo lar­
go de su vida; se sigue aquella premisa de que 
"somos lo que comemos". Durante el proceso de 
incorporación de los átomos de la dieta al hue­
so, la proporción entre los isótopos del carbono y 
del nitrógeno cambia de una manera específica y 
conocida, denominada fraccionamiento isotópico 
(Schoeller, 1999). Los valores 813G (proporción 
isotópica entre 13G y "G de la muestra en relación 
a la proporción de éstos en el carbono fósil ma­
rino) y 815N (proporción isotópica entre 15N y 14N 
de la muestra en relación a la proporción de éstos 
en el nitrógeno atmosférico) permiten establecer 
el origen terrestre, lacustre-fluvial o marino de los 
principales recursos alimentarios (Chisholm el al., 
1982; De Niro, 1978; 1981). Esto se puede ver 
claramente en la gráfica adjunta (Figura 1), que 
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Figura 1. Valores 
b13C y b15N de di­
versos ecosistemas 
típicos (agua dulce, 
marino y terrestre). 
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representa un esquema teórico de los valores de 
513C y 515N (en %0) en los distintos ecosistemas 
mencionados. Además, los isótopos estables del 
carbono también ayudan a discriminar entre el 
consumo de plantas C3 (plantas de regiones tem­
pladas y frías, como el trigo, con valores en torno a 
-26 %0) Y C4 (plantas de regiones tropicales, ári­
das o semiáridas como el mijo, con valores en tor­
no a -12,5 %0) (Deines, 1980), mientras que los 
del nitrógeno son capaces de situar a los animales 
y humanos en la cadena trófica (515N experimenta 
un incremento de aproximadamente entre 3-5 %0 
por peldaño trófico) (Minagawa yWada, 1984). En 
cualquier caso, hay que tener en cuenta para una 
correcta interpretación que estos valores reflejan 
principalmente la composición isotópica de la in­
gesta proteica más que de la dieta en general al 
ser obtenidos del análisis del colágeno óseo (Kat­
zenberg, 2008). 

Uno de los periodos en los que más se han 
aplicado este tipo de analíticas hasta el momento 
es el de la "transición" entre el Mesolítico y el Neo­
lítico en Europa. Cada estudio ha aportado nuevos 
datos que ayudan a conformar una idea de la he­
terogeneidad y complejidad de las estrategias de 
subsistencia desarrolladas por los grupos huma­
nos de aquella transición que podría ser debida 
o bien a diferencias en los ecosistemas (produc­
tividad, diferencias isotópicas debidas a factores 
ambientales ... ) o bien a diferencias regionales en 
las tradiciones económicas de los distintos grupos. 
A pesar de la incipiente complejidad, se puede 
hablar en términos dietéticos de tres estrategias 
diferentes asociadas a tres ecos',stemas europeos 
bien diferenciados, a saber, la fachada atlántica, la 
zona báltica y el área mediterránea. 

En estudios llevados a cabo en yaCimientos 
costeros de la fachada atlántica de la península 
ibérica (Arias, 1999; Lubell et al., 1994), de Fran­
cia (Schulting et al., 2007; Schulting y Richards, 
2001), de Bélgica (Bocherens et al., 2007), de 
Dinamarca (Fischer et al., 2007; Richards et al., 
2003a; Tauber, 1981; 1983) y de Gran Bretaña 
(Richards y Mellars, 1998; Richards y Hedges, 
1999a; Schulting y Richards 2002a; 2002b; 
2002c) se puede apreciar de forma general un 
muy marcado cambio dietético durante la tran-

sición del Mesolítico al Neolítico (Richards et al., 
2003b). En el Mesolítico de la fachada atlántica 
europea se consumen muchos recursos de origen 
marino (excepto en yacimientos de la península 
ibérica como el de Los Canes dónde éstos son 
escasos), pero con la rápida introducción de la 
agricultura y la ganadería se abandona completa­
mente el consumo de proteínas de ecosistemas 
marinos y la alimentación pasa a basarse comple­
tamente en plantas y animales terrestres, configu­
rándose ésta como una alimentación extremada­
mente uniforme. Por su parte, en yacimientos de 
Suecia, Finlandia, Letonia y Ucrania del área del 
mar Báltico (Eriksson, 2003; 2006; Liden et al., 
2004; Núñez et al., 2006) no se aprecia un cam­
bio dietético nada acusado entre el Mesolítico y 
el Neolítico. El consumo de recursos marinos es 
abundante durante el Mesolítico, y, a diferencia de 
lo ocurrido en toda la zona Atlántica, se mantiene 
también durante el Neolítico. 

En la región mediterránea de la "transición" 
Mesolítico-Neolítico se han estudiado menos ya­
cimientos que en las otras zonas de Europa. Des­
tacan las investigaciones en la península ibérica, 
Italia, Malta y Grecia (Papathanasiou et al., 2090). 
Estos resultados,junto a otros de MP Richards to­
davía no publicados, apuntan a la existe"cia de 
una gran heterogeneidad de estrategias de sub­
sistencia entre los pueblos cazadores-recolectores 
de la costa mediterránea, hasta incluso dentro 
del mismo grupo, como se infiere de los resulta­
dos de yacimientos como El Collado (Valencia) 
(García-Guixé et al., 2006) o Cava d'Uzzo (Sicilia) 
(Francalacci, 1988), que indican que las proteí­
nas de origen marino representaban para algunos 
individuos como máximo una cuarta parte de la 
alimentación mientras que para otros simplemen­
te no representaban nada. Este consumo tan bajo 
de recursos marinos en el Mesolítico contrasta 
con las estrategias observadas en los grupos del 
mismo periodo que habitaban ecosistemas atlán­
ticos y bálticos y, descartada la menor producti­
vidad del Mediterráneo como causa, todo parece 
indicar que estas diferencias serían un reflejo de 
diferentes tradiciones económicas desarrolladas 
por los grupos humanos como resultado de la 
adaptación a diferentes ambientes y ecosistemas 
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(Evershed, 2007). En referencia al periodo Neolíti­
co en la costa mediterránea, hay que destacar que 
ni siquiera en aquellos yacimientos localizados en 
una isla pequeña como Malta se observa un uso 
significativo de productos del mar (Richards et 
al., 2001). Todos los datos isotópicos del periodo 
Neolítico en el Mediterráneo apuntan, por tanto, a 
una alimentación basada en el consumo de plan­
tas derivadas de la agricultura y complementada 
con la explotación de los animales domesticados. 

Para completar el conocimiento que se tiene de 
este periodo en el Mediterráneo Occidental se está 
llevando a cabo un estudio de análisis de isótopos 
estables en el País Valenciano de los yacimientos 
mesolíticos y neolíticos de Santa Maira, Penya del 
Comptador, Cingle del Mas Nou, Cava Fosca, Cava 
de la Sarsa, Cava de l'Or, Marina d'Or, Tossal de les 
Basses, Camí Real d'Alacant, Les Llometes, Cava 
d'en Pardo y La Vital. En este artículo se presentan 
los resultados preliminares de dos de estos yaci­
mientos: Santa Maira (Castell de Castells,Alacant) 
y Cava de la Sarsa (Bocairent, Valéncia). 

Material y métodos 
En total se ha tomado muestras de 7 indi­

viduos humanos: 3 de Santa Maira y 4 de Cava 
de la Sarsa (ver detalles en Tabla 1). Teniendo en 
cuenta que los restos de Santa Maira son pocos 
y dispersos, y para tener seguridad de que no se 
duplique individuos, se ha muestreado la escápu­
la de un infantil, el húmero de un adulto grácil y 
el fémur de un adulto robusto según descritos en 

el informe antropológico (De Miguel, 2008a). Para 
el yacimiento de Cava de la Sarsa se ha tomado 
muestras de cuatro occipitales de individuos dife­
rentes según aparecen descritos en el estudio an­
tropológico (De Miguel, 2008b). El individuo infan­
til de Santa Maira se adscribe al Epipaleolítico, los 
dos adultos de Santa Maira lo hacen al Mesolítico 
(Aura el al., 2006), y los de Cava de la Sarsa al 
Neolítico Antiguo según los estudios de la cultu­
ra material. Para confirmar dichas cronologías se 
está a la espera de recibir de Oxford las datacio­
nes AMS de los restos humanos aquí presentados. 

En cuanto a la selección de los huesos de 
animales, ésta se ha llevado a cabo para ambos 
yacimientos con la ayuda de un arqueozoólogo, y 
se ha intentado muestrear diversos individuos de 
distintas especies (selección de mismo hueso en 
el mismo contexto, o de diferentes tipos de hue­
sos de diferentes contextos arqueológicos, todo 
para que se descarte que pertenezcan al mismo 
individuo). Para Santa Maira se han muestreado 
cuatro herbívoros (2 cabras, 1 jabalí, 1 ciervo), y 
para Cava de la Sarsa ocho herbívoros (2 ciervos, 
1 jabalí, 1 cabra salvaje, 2 cerdos, 1 cabra domés­
tica, 1 oveja) y dos carnívoros (1 lince, 1 zorro) 
de los mismos contextos que los restos humanos 
para poder comprender los procesos isotópicos en 
el ecosistema que compartieron, así como para 
poder reconstruir las relaciones tróficas internas 
de éstos. En base a su tamaño, todos los huesos 
elegidos para análisis de isótopos estables perte­
necen a individuos adultos. Detalles de las mues­
tras de fauna pueden verse en la Tabla 2. 

# S-EVA Yacimiento Edad y S.x. Hueso Signatura 

7670 Cava de la Sarsa Adulto Occipital 220550ccl 

7671 Cava de la Sarsa Adulto Occipital 220550cc2 

7673 Cava de la Sarsa Joven Femenino Occipital Parpalló 116 

7674 Cava de la Sarsa Adulto Femenino Occipital Parpalló 93bis 

7691 Santa Maira Adulto robusto Fémur AB 6/13.1811 

7692 Santa Maira Adulto grácil Húmero AA 6/13.21 

9051 Santa Maira Infantil Escápula AA 2/13.6 

Tabla 1. Detalles de las muestras de humanos tomadas (# S-EVA, yacimiento, edad y sexo, hueso, signatura). 
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# S-EVA Yacimiento Especie Hueso Código en Museo 

7654 Cova de la Sarsa Capra hircus Cráneo Ale-22050 

7655 Cava de la Sarsa Sus damesticus Mandíbula Ale-22050 

7657 Cava de la Sarsa Ovis aries Falange II Ale-22050 

7658 Cava de la Sarsa Cervus elaphus Falange II Ale-21985 

7659 Cava de la Sarsa Vulpes vulpes Cubito Ale-21985 

7662 Cava de la Sarsa Cervus elaphus Falange 11 Ale-172 

7665 Cova de la Sarsa Capra pyrenaíca Mandíbula Ale-172 

7667 Cava de la Sarsa Sus scrofa Húmero Ale-l72 

7682 Santa Maira Capra pirenaica Fémur AA 5/2 18 

7685 Santa Maira Capra pirenaica Fémur AA 5/1 3.21 

7687 Santa Maira Sus scrofa Escápula AS 6/2 

7689 Santa Maira Cervus elaphus Húmero AA 6/13.21 

9046 Cava de la Sarsa Lynx sp. Mandíbula Ale-390 

9047 Cava de la Sarsa Sus domesticus Mandíbula Ale-390 

Tabla 2. Detalles de las muestras de animales tomadas (# S-EVA, yacimiento, especie, hueso, signatura). 

Las determinaciones de isótopos estables se 
llevaron a cabo todas ellas en los laboratorios del 
Department of Human Evolution del Max-Planck 
Institute for Evolutionary Anthropology (Leipzig, 
Alemania), donde se prepararon y analizaron to­
das las muestras. El proceso de extracción del 
colágeno se llevó a cabo según el procedimiento 
descrito en Brown et al., (1988), que es un método 
Longin (1971) modificado con el añadido de un 
paso de ultrafiltración. Los análisis de los ratios 
de isótopos estables del carbono (13C/12C) y del 
nitrógeno (15N/14N) en el colágeno liofilizado ex­
traído se realizaron utilizando un espectrómetro de 
masas ThermoFinnigan-Flash EA 2112 acoplado a 
un ConFlol1I y Delta XP. Los resultados se dan en 
partes por mil (%,) en términos de notación 1i13C 
y b15N relativos a los estándares vPDB (PeeDee 
Belamite-Vienna standard) y N, atmosférico (AIR­
ambient inhalable Reservoir standard) respectiva­
mente. Se ha utilizado diversos parámetros para 
comprobar la calidad bioquímica del colágeno: % 
colágeno (> 1), %C (>35), %N (>10) Y C:N (2,9-
3,6) (De Niro, 1985; Van Klinken, 1999). Además, 
y para calibrar y reforzar los datos, se ha analizado 

por cada 21 muestras 11 estándares con valores 
conocidos (metionina, hígado bovino, IAEA) y re­
partidos entre éstas. Aunque está previsto hacer 
todas las muestras por duplicado, hasta' el mo­
mento sólo se han recibido los datos de una de 
las series, por lo que se irá con cautela a la hora 
de discutir los resultados. 

Resultados 
Todas las muestras analizadas tanto del yaci­

miento de Santa Maira como del yacimiento de Cava 
de la Sarsa han dado buenos índices de preservación 
de colágeno al tener dentro de los límites aceptables 
los parámetros %colágeno, %C, %N y C:N como se 
puede ver en las Tablas 3 y 4 respectivamente. Al dis­
poner para esta publicación tan sólo de una serie, y 
debido a no tener individuos suficientes para realizar 
una interpretación estadística suficiente en cada uno 
de los yacimientos, las interpretaciones de los resul­
tados se van a basar en la lectura de las gráficas en 
las que se integran los valores b13C junto a los b15N 
(Figura 2 para Santa Maira y de la Figura 3 para Cava 
de la Sarsa). 
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# S-EVA Especie % colágeno %C %N C:N 613C 615N 

7682 Capra pirenaica 2,996 43,6 15,43 3,3 -19,19 3,33 

7685 Capra pyrenaica 2,564 43,96 15,57 3,29 -19,52 4,52 

7687 Sus scrofa 1,448 43,22 15,29 3,3 -19,86 4,64 

7689 Cervus e/aphus 2,949 43,53 15,63 3,25 -19,54 4,21 

7691 Humano 2,308 43,54 15,62 3,25 -18,26 9,43 

7692 Humano 1,453 43,71 15,64 3,26 -18,22 8,69 

9051 Humano 2,796 42,85 15,22 3,29 -17,92 9,91 

Tabla 3. Valores 613C y Ci15N, y parámetros de calidad del colágeno (% colágeno, %C, %N, C:N) de las muestras 
analizadas de Santa Maira. 

# S-EVA Especie % colágeno %C %N C:N 613C b15N 

7654 Capra hircus 2,808 42,07 15,3 3,21 -19,68 5,02 

7655 Sus domesticus 3,416 40,65 14,05 3,38 -20,51 4,93 

7657 Ovis aries 5,245 44,08 16,1 3,19 -20,13 4,99 

7658 Cervus e/aphus 5,083 42,79 15,35 3,25 -20,3 4,67 

7659 Vu/pes vu/pes 5,078 44,98 16,29 3,22 -18,58 7,51 

7662 Cervus elaphus 1,505 39,32 13,92 3,3 -19,78 4,16 

7665 Capra pyrenaica 4,89 42,96 15,07 3,33 -18,44 5,48 

7667 Sus scrofa 3,399 44,48 16,04 3,24 -19,2 5.\46 

7670 Humano 3,142 40,36 14,32 3,29 -19,89 , 6,97 

7671 Humano 3,567 41,37 14,43 3,35 -20,01 8,13 

7673 Humano 4,368 44,31 15,98 3,24 -18,36 10,95 

7674 Humano 1,927 29,56 10,5 3,29 -19,32 9,23 

9046 Lynx sp. 2,586 39,24 14,16 3,23 -19,5 6,8 

9047 Sus domesticus 3,994 45,15 16,08 3,28 -19,19 6,05 

Tabla 4. Valores CinC y 615N, y parámetros de calidad del colágeno (% colágeno, %C, %N, C:N) de las muestras 
analizadas de Cava de la Sarsa. 

Santa Maira 
Dentro de Santa Maira se puede observar de 

forma general en la Tabla 3 yen la Figura 2 cómo 
los valores de los herbívoros (lil3C entre -20 y 
-19%0, y li15N entre 3 y 5%0) entran dentro de lo 
habitual en ecosistemas de plantas C3 como el de 
la fachada mediterránea peninsular. Por su parte, 
los valores de todos los humanos entran dentro 
de lo esperado, pues al ser sus valores li15N de 
en torno a 4-5%0 mayores que los valores de los 
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animales herbívoros, indican claramente la pre­
eminencia de los humanos en la pirámide trófica. 
Estos valores 1i'5N también implican que el apor­
te de vegetales en su dieta no sería importante, 
indicando por tanto que basaban su dieta en el 
consumo de herbívoros terrestres como la cabra, 
el ciervo o el jabalí. El consumo de proteínas de 
origen marino por parte de los humanos es lo que 
explica el por qué sus valores lil3C son entre 1-2 
%0 mayores que los de los animales herbívoros 
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de los que se alimentan, así como el por qué los 
valores b'5N son algo más elevados de lo estric­
tamente necesario para justificar un salto de pel­
daño en la cadena trófica. Así pues, y aunque no 
se está ante una dieta formada en gran parte por 
alimentos marinos (los valores bl3C serían mucho 
más positivos), hay que recalcar que éstos sí que 
están presentes. 

Cova de la Sarsa 
En el yacimiento de Cava de la Sarsa (valores 

bl3C y b'5N en la Tabla 4) se aprecia claramente 
la esperada diferencia existente entre los valores 
b'5N para cada uno de los respectivos peldaños 
de la cadena trófica: herbívoros (4,5-6%0), carní-

.18 

.17,5 

.17,5 

·17 

·17 

Figura 2. Valores Ó13C y Ó15N de hu­
manos y herbívoros de Santa Maira 
(explicación en el texto). 

Figura 3. Valores Ó13C y b15N de 
humanos, herbívoros y carnívoros 
de Cava de la Sarsa (explicación en 
el texto). 

voros (6,5-7,5%0), humanos (7-11%0). Además, 
en general en esta población se puede descartar 
el consumo de proteínas de origen marino, pues 
los valores bl3 C son menores de lo que este tipo 
de alimentación supondría en este contexto ecoló­
gico. También se descarta el consumo de recursos 
de origen lacustre-fluvial, pues los valores (jl3C de 
los humanos deberían ser algo más negativos que 
los de los herbívoros para reflejar esto. Por tanto, 
se puede interpretar que la dieta de estos huma­
nos neolíticos está basada en el consumo de car­
ne de herbívoros y plantas terrestres de un entorno 
C3, y destaca el que no se pueda distinguir entre 
el consumo por parte de los humanos de animales 
domésticos (oveja, cabra, cerdo) o salvajes (ciervo, 
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jabalí), pues sus valores 613C se entremezclan en­
tre ellos y se reparten en general entre los rnisrnos 
valores que los humanos. 

Adernás, integrando en la Figura 3 los valores 
de 615N con los de 613C se ve córno existen al­
gunas diferencias entre los individuos que deben 
ser comentadas. Para uno de los hurnanos, S-EVA 
7671, se interpreta que el valor algo rnás bajo de 
615N con respecto al resto de los individuos indica 
un consurno elevado de alirnentos vegetales, pues 
éste (6,97%0) está próximo a los valores de los 
herbívoros. Tarnbién se puede apreciar cómo el in­
dividuo S-EVA 7673 aparece algo desmarcado del 
resto de humanos y anirnales al ser tanto sus valo­
res i\ 13C como sus valores i\15N más positivos que 
los del resto de individuos. Al ser la muestra de 
humanos y animales tan pequeña, es difícil aven­
turar una explicación a este desmarque, aunque 
existen dos posibilidades: que el individuo torne 
en su dieta una pequeña cantidad de productos 
del mar, o que esté ingiriendo una pequeña can­
tidad de recursos C4 que lo diferencian del resto 
de la población. Para poder optar por una de estas 
dos opciones se hace necesario poder conocer los 
datos de rnás hurnanos para ver si existe o no una 
correlación fuerte entre el aurnento de los valores 
i\13C y i\15N. 

Discusión 
Tras ver los resultados se considera que la 

dieta de la población rnesolítica de Santa Maira 
es similar a la de otros yacimientos mesolíticos 
rnediterráneos y hornogénea entre sus miernbros: 
se consurne proteína de origen marino pero no de 
forma abundante, se consumen abundantes herbí­
voros terrestres, se consume pocos alimentos ve­
getales, y no existe la presencia de plantas C4 en 
el nicho ecológico. Otro punto a destacar es que a 
pesar de encontrarse el yacirniento de Santa Maira 
lejos de la costa existe un consumo de recursos 
marinos detectables en la signatura isotópica, lo 
que probablernente implica que estas poblaciones 
nórnadas pasaban parte del año cerca del litoral 
y parte del año en el interior, y poseían por tanto 
una alta movilidad costa-rnedia montaña como se 
sugiere en la bibliografía (Aura et al., 2006). 
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En cuanto a Cava de la Sarsa, los resultados 
muestran una mayor variabilidad en valores del C 
y del N entre los humanos que en Santa Maira, lo 
que se puede interpretar como una dieta más he­
terogénea entre sus miembros tanto en cantidad 
de carne frente a recursos vegetales corno entre el 
tipo de recursos consumidos, aunque ésta seguiría 
basándose en el aporte de recursos terrestres C3: 
plantas, anirnales domésticos y anirnales salvajes. 
En cualquier caso, se diferencia clararnente un in­
dividuo de los otros tres (mujer joven), si bien se 
tienen de momento pocos datos para asegurar el 
por qué de ello. Teniendo en cuenta la localización 
interior del yacimiento, la rnayor sedentarización 
de sus individuos, y el contexto de sus valores 
isotópicos, se cree que el aporte de una pequeña 
cantidad de recursos C4 sería la responsable. No 
obstante, y debido tanto a que no existían grandes 
cantidades de plantas C4 en la península ibérica 
durante esas cronologías corno a que el modelo 
de expansión neolítica vigente para la zona habla 
de una expansión no rápida (Bernabeu, 2006), 
este punto debe ser estudiado en más profundi­
dad y se hace necesario analizar rnás individuos 
hurnanos, animales y yacirnientos de la fa¡:hada 
rnediterránea peninsular para el periodo MI Neo­
lítico antiguo. 

Hablando desde el punto de vista de un arn­
plio contexto cronológico y geográfico para ambos 
yacimientos, al observar los valores de carbono y 
nitrógeno de hurnanos de otros yacirnientos rnedi­
terráneos tanto Mesolíticos (El Collado, La Rastel 
y Cava de l'Uzzo) como Neolíticos (Arene Candide, 
Pendimoun, Malta) en la Figura 4, se apreoia que 
existe poca variabilidad entre arnbos periodos, 
y destaca que se consurne siempre poca o nula 
cantidad de recursos marinos salvo en El Collado. 
Si se cornpara entonces esta gráfica con la de la 
Figura 5, en la que se representan los humanos de 
Santa Maira y Cava de la Sarsa, se puede observar 
córno todos los de Santa Maira y el singular de 
Cava de la Sarsa se sitúan en la rnisma zona de la 
gráfica que parte de los individuos de El Collado 
que consurnen algo de recursos rnarinos (en torno 
a un 613C de -18%0 y un 615N de 10%0). Por otro 
lado, el resto de individuos de Cava de la Sarsa se 
sitúan en la rnisma región de la gráfica que la gran 
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mayoría de los individuos de otros yacimientos 
Neolíticos del Mediterráneo que se caracterizan 
por el ya mencionado consumo basado en recur­
sos terrestres C3 y sin aporte de proteína marina 
(entre un Ü13C de -20 a -19%0 y un ü'5N de en 
torno a 9%0). 

Así pues, los resultados que se han obtenido 
hasta ahora de los yacimientos de Santa Maira y 
Cava de la Sarsa complementan al panorama me­
diterráneo de la "transición" entre el Mesolítico y el 
Neolítico. Se confirma con ellos la pauta general 
que indica que en la región mediterránea el con­
sumo de alimentos procedentes del mar durante el 
Mesolítico existió pero no fue tan abundante como 
en otras partes de Europa, y que con el paso de 
una sociedad cazadora y recolectora a una socie­
dad agrícola y ganadera se abandonó definitiva­
mente el consumo de éstos. 

-17.5 _17,_ 

l~MaJra{Mes~)1 
Asarsa (Nw) 

-17 

dos por MP Richards y publicados 
parcialmente en García-Guixé et 
al.,2006). 

Figura 5. Valores i)13C y i)15N de los 
humanos de Santa Malra y de,'Cova 
de la Sarsa. 
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